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Grandes exislencias :: Nuevos e,s(il(\s 
Iiileiesn ver precios y construcciones 'le esta Casa.^ 

L O R Q U I N O S I L U S T R E S 
AUájpor los años mil setecientos 

cincuenta y tantos,compartla fama 

y posición social, en Madrid, con 

los grande» artistas de ,aquel la é-

p o c a q u e a lgrabado se dedicaban. 

Un joven cuyas obras admiración 

de los inteligentes, habíanle abier­

to de p a r en p a r las puertas de los 

centros artísticos y l i terarios de la 

Corte. 

Corría de boca en boca en el 

mundo culto el nombre del notabi­

lísimo grabador, y buena prueba 

<3e ello y de su consolidado presti­

gio, fué la que d i o la Academia de 

la lengua con motivo de la magní­

fica edición que del Quijote, publi­

có la docta corporación. 

Con el [írqpósito de que la men­

tada edición fuera dignamente i-

lustrada, se apeló a los más emi­

nentes g rabadores para e jecutar 

las planchas de las láminas del 

gran l ibro,y llamado fué el graba­

dor do nuestra historia,dejando en 

la obra inmortal las elocuentísi-

Qias pruebas de su dominio del ar 

te a que se dedicaba. 

P u e s bien; este grabador , este 

admirable artista que l levó tam-

l^ién al grabado los frescos del 

pintor Jo rdana , representando 

* L o 8 t rabajos de «Hércules», obra 

<ie grandes y a labados méritos se 

llamó Juan Barce lón , nacido en 

Lorca por los años mil setecien­

tos treinta y nueve, y fallecido en 

Madrid e 1.801. 

A mediados del siglo X l L X , a d q u i 

fió gran notoriedad en Madrid un 

ftutor dramático que d i o al teatro 

íio poca» obras que alcanzaron 

gran éxito. E l distinguido escritor, 

^asó con una escri tora muy nota­

ble. Doña María d e l P i la r Sinués. 

l^ste autor dramático tan conocido 

y aplaudido en su tiempo, fué don 

J o s é Marco, hijo de Lorca , como 

antes mencionados. 

Lorquino, y del barr io ,de San 

Cristóbal,—como el General Ma-

*'oto, qu© también nació en dicho 

barrio—fué F r a y Pedro Soler , ca­

nonizado recientemente . 

Lorquino fué J o s é Pérez de Me-

el hé roe de Alcolea. Lorquino 

®s B a r t o l o m é Pérez Casas, prestí 

Sio mundial. 

í^o son sólo los mencionados ©n 

ayor y «u ©1 

\ presente artículo, los lorquinos i-

lus t res que honran la vieja Ciudad 

del Sol ,otros hay,y sentimos care­

c e r en estos momentos de datos 

biográficos para darlos a conocer . 

Natural es que el t iempo,conden 

se más y más el olvido de esos 

nombres , y lo monos que L o r c a 

debiera hacer para perpetuarlos, 

e ra rotular con ellos algunas de 

; sus cal les , paseos y plazas, para 

que s iempre vivieran en la memo­

ria de los lorquinos. 

J U A N D E L . g X J l g M L ^ . 

N U B . S T R O F O L L E T Ó N 

EL MÁRTIR DE 

EL 6ÓLG0TA 

r.pzcrd in ¡mblf'vdón en nw.^fro 

-'ten 'l' '} ningnifi.cn i í'^ro. de 

hAirlque i'ércz Eíif.ri'li 

Hr del Gólgoia». 

;¡ primera de la \:erie que 

habrrju'ifi dr publicar, para que 

nuestn):< abonados a.dqu'¿rran sin 

sacrificio prnimarijalguno.una 

num-rom biblioteca d.i-' obran de-

gran int'rés que recrf 'in yafi-

donan a la lectura, consiif.iij/.?.n 

(/• , p o r lanío, nn ••iim.iii.o i 

progreí,O 1; de cultura general, i 

« L a larde de L o r i a » puh''\ | 

cara semanalmeate VlillÑIL Y 

i-U • ! EO páginas de novela, á 

partir de la semana entrante. 

MADRID 

Elogios de la Prensa 

¿ 3 Pri.¡)\.t ¡iiil'lífa v i ; » - / í { i s - eii SIIS 

cohiiniiñy, c}n¡jin';i:io r i ir. i ilo (o-

mñdo p o r Qohíf! ¡¡o de > oncent r hi 

mednilii de Snl'i í i n ñ u l n s ñor h Pa 

tria a a q u e l l o s na^t, . ^pi,- ríe nía» 

más de nn hijo 

bafttllu África, 

amnós de 

No dejo de comprar mañana: 

( ( I 
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P R Ó X I M A A P E R T U R A 

PRESENTE Y FUTURO DE LORCA 
iHoiiuii i i inii! 

E ' x j ' y . " : o L . x T o 

. 4 mi querido aniigo,don 

Antonio Valiejo Navarro. 

( c o n c l u s i ó n ) 

Tened confianza... que y o h e ven 

cido al mundo... y por tanto, triun­

fo del mal. Me repetía una y otra 

vez mirando al pueblo, l ibre y a t o 

do él de la niebla. ¡Nueva y mara­

villosa sorpresa! Lorca en nada se 

parecía a la Lorca actual. P o r sus 

limpias y asfaltadas calles, discu­

rrían diligentes y risueñas las mul­

titudes en cuyos semblantes se re 

ne jaba la paz, tranquilidad y satis­

facción más completa, 

Sus innumerables y bien surti­

dos comercios, se veían invadidos 

por centenares de clientes cpie ha­

cían sus compras en tan buenas 

condiciones como en la mejor de 

las capitales. Además de las popas 

quo boy tenemos, las cuales se ve­

lan prósperas y en todo su desarro 

lio, otras numerosas industrias de 

productos derivados do la agr icul 

tura funcionaban incensantemente 

en cuyos talleres y amplias depen 

dencias, el trepidar de sus máqui­

nas, cantos y voces de miles d© o-

brferos, (ionunciaban a la gran Ciu • 

dad, laboriosa, próspera y feliz. 

P o r sus estaciones y ca r re t e r í a 

salían sin interrupción susproduc- ! 

tos, sucediéndose los trenes y toda 

clase de vehículos cargados do ar­

tículos, cereales , legumbres de to­

das clases de frutas y hortalizas, 

que en enormes cantidades expor­

taba a distintos pueblos y regiones 

recibiendo en cambio de sus mer­

cancias un rio de oro que enrique 

cia todas las cajas y llevaba, a to­

dos los hogares la tranquilidad,paz 

y dicha que disfrutaban. 

Aturdido, confuso y admirado 

ante tan extraordinaria transfor­

mación repetía lleno de gisombro. 

i D e donde viene a L o r c a esta ri­

queza, de dónde, de dónde? 

—De su mejor fuente, la cual 

aún no has contemplado—respon­

dió aquella seráfica voz. - .Todas 

las obras de Dios son perfectas; 

nada crea inútil o falto de los ele­

mentos necesarios o indispensa­

bles para, formar esa perfeccióni 

solo que escónde los minerales en 

las entrañas de la tierra, las perlas 

en el fondo de los mares y todo lo 

necesar io en el misterio de la c rea 

ción, para demostrar al hombre 

que ha de conseguir o conquistar­

lo todo por medio del trabajo, quo 

es sn ley. El que sufre la escasez 

y la miseria, salvo casos en que 

una sabia y justa ley se cumple, es 

porque es un indolente, un hara­

gán.Lorca ha com'prendido por fin 

cuáles eran sus .deberes y boy dis 

fruta lo que es suyo, lo que le co­

rresponde como premio al cumpli­

miento de la ley... Contempla aho­

ra lo que aun no has visto. 

Mii'é apresuradamente al campo 

y mi admiración no tuvo limites al 

contemplar la última sorpresa que 

hasta esos momentos veló la nie­

bla. ¡Soberbio espectáculo! ¡Mag­

nifico y maravilloso cuadro el que 

ofrecía el valle! Mis ojos admira­

ban un encantado y sin igual Pa ­

raíso; y aquella magestuosa e in­

comparable visión,explicaba el pro 

digioso cambio sufrido en el pue-

blo,aclaraba el misterio de su pros 

peridad, de su riqueza y floreci­

miento. E l campo, en toda su ex­

tensión, era un jardín sin igual,un 

delicioso vergel donde todos los 

frutalesy todas las plantas c rec ían 

yigorosas y fecundas cubriendo la 

t ierra de frutos, el ambiente de a-

romas, de alegría y satisfacción los 

corazones. ' . 

Pronto me di cuenta del motivo 

de aquella feracidad en nuestros 

oampos; en todas direcciones y co 

mo deslumbradoras cintas de pla­

ta, lo cruzaban serpenteando infi­

nitos canales de agua que los ferti 

lizaba, asegurando sus opimas e in 

1 comparables cosechas . Quise co­

nocer el origen de tan caudalosas 

, corr ientes y no fueron vanos mis 

, intentos A los pr imeros part idores 

\ de distribución, l legaba magestuo-

i so y cristalino, considerable volií-

meri de agua;agua que veía cor rer i 

por todo el rio; salir del Pantano 

d© Puentes , cuyo vaso se hallaba -

; rebosante, donde le veía ontrar 

; por el Luchena; salir del maguí fi-

0 0 , embalse del Pantano do Val-

deinfterno, al que entraba por r am 

. bias y canales que se perdían allá 

en la lejanía, en dirección a Iss sie 

r ras granadinas, cuna de los famo­

sos rios llamados Castril y Guar-

. dal... 

! ¿Cuando; a quieu se debe tanta 

grandeza; quién ha podido reali-

, zai- este milagro? P regun taba con 

insistencia deseando conseguir u-

na contestación; mas aquellas = pa­

labras misteriosas no se dejaron 

oir. Solo un movimiento involun­

tario e instintivo hizo fijar mi aten­

ción en que el Teatro Guerra ha­

bia desaparecido,, cuyo espacio, u-

nido a los dos que existen hoy for 

maban una sola y magnifica glorie 

ta. En el centro y coronado por al­

gunas figuras, se levantaba severo 

y artistico,un gran monumento en 

mármoles y bronees; y en letras de 

oro esculpidas en alabastrina lá 

pida, pude l ee r lo que sigue: 

«•A susesfuenos y sacrificios de­

be Lorca su florecimiento. Las gene 

raciones futuras, bendecirán como 

bendecimos hoy,los nombres de núes 

tros bienhechores, D 

Nada más, querido lector;no pu­

de leer los nombres ni el año. Abrí 

los ojos y volví a contemplar las 

ruinas, el viejo atrio y el glorioso 

Resuci tado que se alejaba... S e ale 

jaba , si, pero dejando en mi alma 

una firme esperanza y convicción 

de que la visión mia, será más tar­

de o más temprano, una hermosa 

realidad. 

J u a n M . P é r e z C h u e c o s 

Sobre unas reformas 

Uno de los temas de más trans­

cendencia social,que demanda una 

urgente e intensa reforma,©s el re­

ferente al sueldo de los funciona­

rios judiciales en sus distintas ca­

tegorías; única solución, para lle­

gar a suprimir en absoluto el ab­

surdo o injusto sistema arancela­

rio. 

E s indudable,que el Ministro de 

Gracia y Jus t ic ia en su basto plan 

do reformas, abordará tan intere­

sante problema, satisfaciendo con 

©lio las legítimas aspiraciones de 

uua clase de fnncionarios,qué por 

la dificil misión que desempeña:! y 

su alta significación, deben estar a 

ejemplo de otros paises, decorosa­

mente retr ibuidos. 

De todos es sabido, las pertur­

baciones que acarrea on la vida 

d é l o s Tribunales , la a p ! i c a c i ó n del 

Arancel ,encubridor d e i n t e r p í d a ­

ciones arbitrarias en l a a p i i c a . .r.\\ 

de tarifas arcaicas y gravosa,*, 

transformando a los f u n e i n i i a r i 

encargados de esta f u n c i ó n e n . i 

gentes del F i sco , llegando e n o c a ­

siones a olvidar su verdad* i \ > ( ' < , i -

nietido dentro del orden . l u d i e i a l . 

En lns reformas que con l a d e ­

marcación de Juzgado.s, ha de pre­

sentar a la aprobación d e l G o b i e r ­

no el i lustre INIinistro, e s seguro ha 

de contenor una solución con nna 

reglamentación i i d e e u ; u l a a esie 

interesante extremo, a íin d e rom­

p e r moldes antiguos y d e s t e i ' r a r 

para s i e m [ ) r e p i ' . i c l i c a s viciosas,in­

compatibles cou legislaciones pro­

gresivas,en las que ia augusta nd-

sión de administrar Just ie ia , e n ­

cuentra a u q ) l i a n i e n í e r e n i u n e i - ; , -

dos sus esfuerzos en pro d e l a r e a ­

lización del derechü,des taeándose ' 


